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Primero como rumor no digno 
de cródi'o, A fuerza de ser desca­
bellado; des|>ués como uoLi>la qne 
produce alarma, y mas larde por 
la ñola oficiosa del Consejo del 
miércoles, ha llegado hasla aquí lo 
que A estas lloras sAbese en lodas 
¡as Io<-ali>Jades de España, merced 
á ese vehículo que l lamamos 
prensa. 

Se Iraia d« enajenar bs made­
ras de los arsenales, y se dice que 
ya ha habido quien ofrezca cinco 
miiIones de péselas, 

Eslo no había causado alarma en 
la opinión. La casi lolalidad de las 
localidades españolas, que no sa­
ben de cosas de arsenales, más que 
lo que les dicen los que con ellos 
esláD •nemislados, se encojerán de 
hombros. Algunos considerarán co­
mo recurso esos '"inco millones y 
creerán que eso aliviará al Tesoro 
Nacional; pero noaolroá que cono­
cemos los ^ierjuíclós que han de so­
brevenir si se procede A la venta 
mencionada, hemoS de combatir­
la por antí-económica y por perju­
dicial á la misma reoi-ganización 
de arsenales que se prelende hacer. 

La nolicía ha caído en esla loca­
lidad como nna bomba, y de igual 
nio lo habrA si lo recibida en el Fe­
rrol y la Carraca. Lo menos que se 
pueile pensar, después de coftotser 
lales propósilOíi;—que parece que 
obedecen á un plan, ponjue ya se 
enajenaron oíros maleriales — es 
que se persigue el fln de dejar los 
arsenales en cuadro, con inlenlo 
de echarles la llave. 

Se vtndieron los hierros, se ena-
jenó la estopa, se Irala ahora de 
venderlas maiercts ¿qná q.iedai'a 
des[)!.i's? L;K« lierraniieiiUis, Í.! es 
que el iiiiiiislio no le da porque si­
gan el mismo camiiio qie aíjuellas 
sustancias. 

Por esa vía no se innri-lia á la 
rep|:;ííauizatic)n, sino á la pnrtdiza-

ción de las labores por falla de ele 
menlos para Irabajar. Y se va lam-
bión á que se establezca en los 
grandes talleres del Estado el sis-
lema antieconómico que siguen al­
gunas mujeres en la administra­
ción del hogar, y que consiste en 
coiiiprar en la plaza lo necesario 
para pasar el día, no por falla de 
recursos para comprar en grande, 
sino poi espíritu de economía, que 
entendida de tal moio significa 
miseria 

Esto que decimos, ya ha pasado 
y pasa y pasará. Aquí donde el Es-
Uiilo ha veiídido canlidades gran­
dísimas de esto{)a, ocurre que hay 
que comprar algunos kilos en la 
plaza cuando se necesita; y habién­
dose vendido laníos barcos para 
desguazarlos, se ha dado el caso de 
tener que comprar leña porque 
hacia falla. 

Ahora, si se venden las made­
ras, ocurrirá lo miámo* Sobre que 
el Estado no recibírA otro benefi­
cio que el que reciba quien estan­
do en situación apurada, venda 
por cuatro lo que le cuesta seis, 
para salii' momentáneamente del 
apuro, cuando so necesite un ta­
blón o una colaña para una com­
postura, habrá que fecurrlr al al­
macén particular para adquirirla. 

Li vida del Estalo, no es tan 
atllcU va que imponga sacrificios de 
tal índole. No estamos en el caso 
del Ion lero que enajena artículos 
con pál*dida para'jpiagar letras al 
siguiente día, ni aunque lo estuvié­
ramos, podría alinilirse que se 
vendieran las madei-as de los ar.se-
nales. 

Antes de proceder á ésa venta 
ruinosa, que es una amenaza para 
los astilleros, consultai'á el duque 
de Veragua á las personas que, [)or 
su p >sícióii oíl -ial y sus conorj. 
iiiiciitos, *'sl,an en coniicion 's lie 
ii)foim*r. V oslanjos .«eí,'uros de 
que dichos informes han de sor 
conti'iU-ios a la enagenación que se 
pro ye la. 
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I-ios c.atnlanirttas, ¡Kiuollos tino ciiíiiido 
110H cncoiitrúlMinios en gticmi con los anie-
liciinos nos anioiuuaban con ¡zar bandera 
do f)az si ficnto al puerto aparecía la es­
cuadra do WatBSon; los (jno nuís tai'dc abo­
minaron de. Ksi».iña :\nU- Jos exiranjiíros y 
los (jiic no perdonan ocasióu do p(>dirn(M 
lo (lue so les antoja ú it'scrva do no a.u;ra-
docorlo, lian vuelto á hacer alarde dís «ns 
reprobados sentimientos gritando niñera 
España. 

— «Cría cuervos para que te saquen los 
ojos»—podríji decirse de esos liondjn's des-
agradti'idoa á cuyo interés lui sido siempre 
supeditado el nn<!.stro. 

Siga, siga en auge el escándalo de los 
catáláhiBtws, cuyo odio ¡i la madre patria 
se inició cuando perdimos las colcmias. 

Y ^ga inos líunto para qnc no «e desbor­
de nuestra indignación. 

A Chainbcrluiu le ha salido In criada res-
jtondona: la guerra <iue oujpezó en t^írri-
toriongeno vá á terniinar en casa. 

Érciasiíicó como ria'cioñcs morHíiindas el 
Trj^iswtil y ai Orarijo; pero están tini aga-
ri-ádos ú la viíla las liliputienses repúblicas 
que las saciulidas (pie les prttduce la ago­
nía repercutan en la |)ropia Inglaterra. 

Por lo prontí) ya abominan lo.i ingleses 
del generalísimo, «pie alaríp,ndo la gueira 
dá lugar i'i que se estableaba el ¡mjniesto del 
earlión. 

Dentro do poco eoiifundinin cou aquel 
en suH acusaciones ni propio Chaniber-
lein. 

Y 11 iKx-o que los boers resistan y haya 
necesidad de consumir recursos y dure la 
li'nelga de mineros, v á á resultar un fraca­
sado el ministro de las Colonias. 

Le está bien empleado. 
\j<> menos que le podiá piular al culpable 

de que so haya derramado tanta sangre es 
que lo aiTinconen [wra toda la vid». 

**"^rw»-

-4. 

J51 paíío lifA-A M>'m\nf. wlaüiíjiiido y KU iiifinijco ó t̂ ii Iviius d» 

t>l:y.i. if't.'e." H'üubonití'-.VIíiuiiHsrtí». .1! 

Ili'iísdüiiyjiiiíj 

¡Pobre Iiomitre! 

(iuando la te)n¡»_st:ul rugía so!ne su ca­
bera y WHlabMTi |«>rel Manzanares las aguas 
de la hincluida, corrient!-, pugnando por 
ll«;varlo,<iOa cilos, tuvo emergías bastantes 

pam vencerlo todo salvando do8 existen­
cias con riesgo de la suya. Hoy (pie el 
viento se lia tornado brisa y el cielo está 
sereno y las aguíis retmt^in n su tranqui­
la superficie las nulK'clllas (pie pá«.iii por 
el zenit, se le acaban las fuerzas para sal­
varse él niismi). ' 

Ayer le estre(^hal)iin la mano los altos y 
los bajos; la pr>'n^Jf) señalatm como el 
héroe del día y los fa\'orecidos pftr él le 
prodigaban su agradecimiento. Hoy libra 
ruda batiilla con la muerte, tendido en el 
modesto locho de una casa do beneficencia, 
1<>J08 de su mujer y de sus liijos. 

Cual si el acto do arrojo cometido al sal­
var dos seniejanti'S suyos, que se ahogaban 
en el Manzanares fuese acción reprensible, 
está ú punto de perder la existencia el hé­
roe de ayer, HernabJ^ Cínzunln. Arrancó á 
las aguas la ^•ida de dos hombres y aque­
llos 80 vengaron íiltrando ú través de su 
robusto pecho la enfennedad (pie amenaza 
conducirlo á la fosa. 

La sociedad es in^justa; olvida pronto. Si 
no olvidara los lionelicios que recibe, no 
estaría ese pobre bombero en un hospital, 
lejos de su iniiier. 

RAÚL. 

ARGENTINA 
«Tiene la Repiiblica Argentina un terri­

torio de 3 millones do kili'nnetros cuadrados 
stiis veces más que líspafni, con unos .5 mi­
llones de habitantes. De los 5 millones ac­
tuales, uno es de extranjeros. El territorio 
está cruzado por 15.000 kilómetros de fe­
rrocarril, y el valor de la tierra es tan exi­
guo, que una hectárea de terreno fértil, ri­
co, vale unos veinte duros de nuestra mo­
neda. 

La riqueza agrícola y pecuaria es inmen­
sa. Un español, D. Carlos Casado, fué el 
primero que exportó trigo á Europa. La ex­
portación ha ido en anmentó, hasta el pun­
to de que en la actualidad se exportan á 
nuestro Contincut* 2.000.000 de tonelwlas 
do trigo al año y 1,700.000 de niaiz. 

Se exportiin 200 millones de toneliulas de 
lana, 5.000000 carneros vivo.-i, 250.000 va­
cas viva» y 2.500.000 carneros congelados. 

Esta exhuberancia do aniiu;il(»s permite 
al pueblo argentino comer carne en abun­
dancia. 

Elrégiincn político y administrativo do 
la Ilepública Argentina, es el federal. Ciioa-
tiv con 14 Estados autónomos y 10 territo­

rios iiiicionales que, jxir no reunir el luíme-
rodo (iO.OOO habitantes, no tbrni.iu aún E»-
tmlo. JUienos Aires, que tiene li» capitalidad 
centinl, es cuatro vcijos inayor qui Mtidrid 
y eueiita con 900,000 Inibitantes, 

El ejiU-cito arg'entiuo se compone de 
8,000 soldados voluntarios, auiuiuo la ex­
tensión de la lioprtblica os seis veces ma­
yor (pi!í la de KspaiTit'y o» necesarioitef,)»-
derse délas incnrsíoní^s dte Ion indios. *' 

En cambio tiene 4.087 esciielaí*, y sólo 
dos Univoisidados, una en Buenos Ail'es y 
otra en Córdoba. 

Para la guardia na('ioaal el servicio es 
obligatorio. 

Hay 22.000 establecimiento» industriales 
de los cual(!8 sólo 3.400 son de. argentinos 
y el msto (le extranjíM'os. 

En la República Ar;>entina hay, actual­
mente, unos "00.000 españoles.» 

Según datos oficiales el comercio dó'im-
|)ortacióu, y exportaí^ióu (sntre aquella Ke-
piibiica y EsjKiña se ha elevado desde 3 mi­
llones de pesos fuertes oro en 1870á 6 mi­
llones en 1000, 

Güi'iositlades 
Xo (s el rey dn Inglaterra el soberano 

que dis[ioue(le más opulenta lista civil; así ' 
08 que no |nie,de decirse que la corte inglesa 
sea lamas suntuosa. 

A pesar de ello, viíase qué clase de fi(írvi' 
cios tienen algunos servidores do eso real 
paliu'io. 

Un (liado (jiie cobra iK)rell» 2.040 pese­
tas (le suisldo, es el encargado de aifcglar 
las velas; pavo oíros dos, el lamparista pri­
mero y stígundo, con 3,400 pesetas do anel­
do cada uno, son lo"* que las encienden. ' 
Ponen la mesa cinco funcionarios que co­
bran 16.898 pesetas, y su obligación con-' 
siste úni(!ain(uite en colocar el uuiutel y 
ver()iie otros servidores iiongan en sitio 
los centros, los platos, las fuentes y los cu­
biertos. Hay un jefe de tiodí^ga, «pie cuida 
de los vinos y cobra por ello 17.000 peso-
tas al año. En la cocina gobierna un vlirf 
con 23.000 pesetas de sueldo; tiene á sus 
órdenes cuatro c(K!Ínero8, dô f̂  ayudantes, 
dos asadores, diez y seis apremliües, set» 
doncellas, dos moiios y el secretario de la 
colaina, que lleva la» cuentas y atleniá» trin­
cha las Hves. 

Desde tiempos de Enrique VIII no se ha 
variado el número y la clase de ciiados en 
la corte inglesa: la única innovación U^ 
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UENATA MAUPAlílN atíl 

san del leeho de un hotel ai iee.ho do o t n . VHH como 
las cosas deaariHigadas y «rrojus al viento, vsgando 
por el desierto de la t ierra, huyendo de l«s tuuibaé y 
l levando los muertos consigo, t ra tsmío de cHnsar su 
dolor con la fatiga de los caminos y a r ras t rando su 
vida, para gastar la a n t ' s , por tod'Ks los extretuí • 
ílel nmnd' i . 
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